
PABLO ARTURO SUAREZ: UNA VISION CRITICA 

DE SU OBRA 

Hace un siglo, el 31 de enero de 1888 
nació un ecuatoriano ilustre, este hecho 
tuvo lugar en un sector de la Hda. de 
San Vicente a la salida de Baños; que 
los Vareta la habían heredado a su abue­
lo, don José Borja, quien a su vez la 
compró a los agustinos; El Dr. Suárcz 
nació meses después de muerto su pa. 
dre, don Pablo Suárez Salvador, un am· 
bateüo ·de familia dedicada a labores de 
imprenta. Su madre, Mercedes Varela 
Borja, fue patateña, de origen colom· 
biano. 

Hijo único, mimado de madre, abue. 
los y tíos, en una familia con solvencia 
económica, pues poseían dos haciendas 
y casa en Ambato tocólc en suerte una 
madre con enorn1e sentido práctico, 
que logró cortar el mimo por la estríe· 
tez, tal que cuando el niüo tuvo 5 años 
lo envió interno a la escuela de Pclileo; 
el chiquitín era enviado los lunes a las 
3 de la madrugada con' un empleado y 
regresaba a Ambato los viernes a la 
tarde; 

Dr. Fernando Jurado Noboa 

Eran épocas en que forzosamente se 
maduraba antes, la curva de vitalidad 
era tan corta, que había como explotar 
y ampliar los segundos. 

En uno de esos viajes, el indígena 
.que lo acompaüaba cayó desplomado, 
él niño se sintió abandonado, pero a la 
media hora el muerto se levantó, le ha· 
bía dado una crisis epiléptica: empezó 
asi a ton1ar conciencia de la enferme­
dad, de las profusas desigualdades so­
ciales ya rescnti:C el sacrificio~ la sole­
dad, la orfandad y el estudio. 

Mientras el maestro de Pelileo trata· 
·ba de encauzarlo, el país asistía a los 
primeros años del desarrollo de la úni­
ca¡ al parecer 1 Verdadera revolución1 la 
liberal y al mismo tiempo a los conflic· 
tos ideológicos y de poder entre Iglesia 
y Estado y al enfrentamiento del Ejecu· 
tivo con las guCrrillas conservadoras . 
· En este ambiente y con su tío cura, la 

'familia decidió cuando el chico cumplió 
12 años, matricularlo en el Seminario 
Menor de Quito, pero al cabo de un año 
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se impuso el buen criterio, puesto que 
en el Yo del adolescente se estaba ges­
tando un liberal de avanzada, de tinte 
socialista y lo pasaron al San Gabriel, 
donde se bachilleró en 19()6, luego de 
pern1anecer 5 años interno en ese plan­
tel. Vinieron luego los 7 años de Medici­
na, mientras tanto la previsión materna 
valvió a imponerse: vendida la Hda, de 
San Vicente, guardó la señora sil ctiota ' 
hereditaria, con er objeto de enviar a_. su) 
hijo a Europa, luego de la graduaCión.' 

Cuando Pablo Arturo Suárcz inició su 
carrera de estudiante de medicina en 
1906, se hallaba de Decano el Dr. Mao 
nuel M" Casares, uno de los innovadores 
Qe 1& clínica y de la enseil.anza, pues: fue 
.eJ ·prhner profesional ecuatoriano en su 
ép0ca que logró viajar en 1887 a los EE. 
UU. y en 1889-90 a Europa con el obje­
to de, ·hacer cursos de actualización. A 
él le había seguido Alejandro Villamar:, 
que pudo realizar cursos en EE.UU. y 
e¡r Eur.opa en 1900. 

Justamente en marzo de 1906, el Gra.l. 
Alfaro concedió por decreto 42 becas a 
jóvenes ecuatorianos, 23 a J<Js· EE. UU. 
y :19 a Europa; de la" becas a Europa¡4 
fueron destinadas p<¡ra. que hicieran es­
pecialidades médicas, Angel. Sáenz, 'Isi­
dto. Ayora, Francisco Cousin y Ricardo 
Villaviccncio. 

R.stos becarios recibieron 500 francos 
mcmsualcs que equivalan a 65 dólares 
por·-tnes. 

Parecía extraña coinciden~ia que en 
el segundo semestre del mismo año de 
J 906,. Quito veía llegar a los primeros 
especialistas que venían de fuera del 
país: Mario de la Torre, había hecho Ci­
.rugía· en París y Fran_cisco Cottsin qtte 

había hecho Bacteriología también en 
París con los discípulos de Pasteur. Un 
año después en 1907, renunciaba todo el 
cuerpo de profesores de la Facultad, en 
protesta por la muerte de varios estu~ 
diantes durante los sucesos del 25 de 
abril, cuando aquellos pedían libertad 
electoral al ya duro y radical gobierno 
de don Eloy. 

Este ir y venir de jÓvenes médicos 
-

1 

•

1 

con halagadoras promesas personales y 
, 'y científicas, movió sin duda el fuero in­

terno del joven Suárez. En 1909 regresa­
ron, Angel Sáenz desde Francia hacien­
do Otorrino, Isidro Ayora desde Alema­
nia, donde había cursado Ginecología y 
Obstetricia. Admiración, emulación y 
envidia, se sentían por doquier, los 75 
médicos de la ciudad, sintieron bambo­
lear su prestigio o su destino, · todos 
eran miembros de las clases alta y me­
dia, pues aún la clase popular no ¡Jodía 
enlrar a la Universidad, y de hecho la 
adquisición del titülado, hacía posible 
el ascenso social e inclusive en aigunós 
casos, la toma del poder político. 

En este medio, muy d1o acuerdo a 
la época liberal, medio · conflictivo y 
también de lucha y de esfuerzo reales 
es que Suárez ¡]esarrolla su actividad; 
ya al finalizar sus cursos en 1\¡t¡ y 12 
nuevos viajeros avivan los sentimientos 
cornpetitivos en la clase médica: Ricar~ 
do Villavicencio viene de· Bruselas, 'don_~ 
de incluso había hecho su carrera comM 
pleta; Eustorgio Salgado había hecho 4 
años de cirugía en Francia, donde fue el 
discípulo aventajado de Arrou, el mayor 
urólogo del mundo en su tiempo. ·El 
mismo año y a poco del arrastre de los 
Alfara, Sáenz ,Ayora, Villavicendo, ,y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



t'i\111.0 ARTURO SUAREZ Y SUS APORTACIONES A LA MEDICINA 83 

Salgado, fundan la Clínica Ayora, con 
l~spccialidadcs netmnente quirúrgicas. 
Por otro 1ado 1 , Suárez siempre recorda­
ría como sus mejores profesores de Fa­
cul!ad a Ayora, a Sáenz y al Dr. Max 
Ontancda, el viejo. 

Cuartdo Pablo Arturo se gradúa de 
médico en 1913, comprendió la impar· 
tanda de los ahorros de su madre, los 
sucrcs convertidos se hicieron como 
4.000 dólares y con ellos, a los 3 meses 
de graduado sc.dirigió a Europa. 

El año 13 estuvo en Francia, allí tomó 
contacto con los postgraduados del 
Ecuador, algunos pintorescos, como el 

Dr. Alcjarldro Malo, a quien llamaban 
11 el Viejo\ P"!les tenía ya 50 años y hacía 
4 años de radiología, radiodiagnóstico y 
tratmnientos penitenciarios; Carlos Sán­
chez Baquero hacía pediatría; en Lyon, 
Enrique Gallegos Anda estaba de Cón· 
su! del Gbno. de Plaza y hacía cirugía en 
Bruselas, Luis Dávila, hacía Cirugía. 

Indudablemente la especialidad de 
Malo, influyó grandemente en la voca· 
ción precisa. del Dr. Suárez. 

En 1914 pasó a Suiza y allí le sorpren· 
dio la primera Guerra Mundial, tocándo· 
le servir como médico rural y como mé· 
cUco voluntario de brigada. Luego pasó 
a Barcelona en 1915 y por fin Alema· 
nía. Al cabo de 4 años había dedicado 
Jos tres a la e!ectrocardiología y el res~ 
lante a la Higiene, la Fisioterapia y la 
Tisiologia. 

Se empezaba sin duda, a definir el 
hmnbte supcriót: mientras sus colegas 
buscaban en muchos casos, solo el bri­
llo del oropel, Suárez invadía por pri· 
mera vez los ignorados campos de la lu· 
cha contra la tuberculosis, la rehabilita· 

ción de fracturados hemipléjicos y para­
líticos y el ca1npo aún 1nás desconocido 
de la higiene pública. 

Regresó al país a fines de 1917 y en 
febrero de 1918 organizó su vida, casán· 
dose con doña Agripina Chacón Quirola, 
an1baLeíl.a) con quien formó un hogar 
Inodelo; la señora aún lo sobrevive. 

Un aüo antes, el Dr. Malo había traído 
el primer equipo de RX, instalando en 
el San Juan de Dios el primer gabinete 
de radiodiagnóstico; el Dr. Suárez había 
traído también parte de un equipo, pero 
luego de estudiar el medio comprendió 
en la necesidad de una nueva actualiza­
ción y de traer equipos modernos. Así 
pues, en 1918 y acompañado de su espo­
sa, viajó a Francia y a Alemania ,Y en 
Berlín dirigió ante la Siemens la cons­
trucción de su propio equipo. 

Cuando regresó por segunda vez al 
Ecuador, en 1919, tenía 31 años de edad, 
destinó entonces 6 años a cubrir varios 
objetivos: la cátedra de Higiene, Histo· 
logía y de Electroradiologia que le babia 
dado el Decano Angel Sáenz en 1919; la 
instalación del gabinete de Fisioterapia 
con servicios de corriente farádica, dia­
termia, corriente galvánica, rayos infra­
rrojos y ultravioletas; y en el orden per· 
sonal, vendió sus acciones hereditarias 
en Tungurabua, con el objeto de com­
prar una casa en Quito, diagonal al 
Carmen Bajo y que había pertenecido a 
los Ponce-Borja; en ella dedicó 7 habita· 
dones de la planta baja para consulta 
privada, lo cual efectuaba toda la maña­
na, luego de dar clases en la vecina Uni­
verisdad Central. A la tarde atendía a 
sus enfermos en el Hospital Espejo. En 
esa misma casa empezaron a ede1nati-
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zarse sus bordes periunguales por efec­
tos de la poca protección que se daba 
frente a los RX, no usaba delantal y de 
guantes, unos viejos y delgados, vatici~ 
nando que de eso moriría, en lo que no 
acertó. 

EL PUBLICISTA Y EL HIGIENISTA: 

Una tradición científica vieja, pero 
oscilante, había tenido la Medicina na­
cional, se había iniciado en 1830 con los 
comentarios bibliográficos del francés 
Bernardo Dastc y luego continuado con 
las sesiones bibliográficas de 1873 a 
cargo de otro francés bencn1érito: Este .. 
ban Gayraud; luego, hubose que luchar 
largo y tendido para poder instaurar las 
historias clínicas a fines del siglo pasa­
do, para más tarde y lentamente ir dan· 
do paso al aparecimiento de publicacio­
nes personales o grupales. En aquella 
época fueron pioneros en esta área, la 
Oficina de Higiene y Sanidad, que en 
1911 editó la revista mensual "La Era 
Moderna", luego el Centro de Estudios 
de Medicina dirigido por Fernando Ca­
sares de la Torre, César Benites 1 Fran~ 

klin Te!lo y Juan José Samaniego (vivos 
aún y en buena hora los tres primeros) 
que en 1918 sacó su boletín mensual y 
que se mantuvo con ,vida hasta 1930. 
Por otro lado y de 1920 al 24, apareciÓ> 
n1ensualn1ente el boletín Sanitario, a 
más de 1923 al 25 salió con regularidad 
el bolctin de la Cruz Roja y en los mis" 
mos años el oculista Luis Troya Albor­
noz editó mcnsualn1ente su revista 11 E1 
cuidado de los ojos u. 

Así pues, el Dr. Suárez encontró ante­
cedentes que le permitieron desde 1925 

ahondar en los campos de la higiene y 
de la publicidad ckntifica médica. En 
1926 Ayora le nombró Director General 
de Sanidad y pudo hacer frente a la epi­
demis de peste bubónica en Riobamba. 
El mismo año, publicó su primer traba­
jo: "Contribución al estudio de la enfer­
medad azul" de los indios de los Chillas 
y viajó a Washington a la Conferencia 
de Directores de Sanidad. 

Cuando regresaba de los EE.UU., el 
barco lo dejó en Panamá, donde debía 
hacer el trasbordo hasta Guayaquil, pe­
ro el que debía recogerlo, demoró 15 
días, tiempo de hórrido calor en el Its­
mo, que el Dr. Suárez lo dedicó a redac­
tar unas memorias de viaje, costmnbre 
ya iniciada en Europa en 1913; en estos 
apuntes se quejaba amargamente de la 
envidia, la malevolencia y el resquemor 
todos tan arraigados en nuestra sacie~ 
dad competitiva; el veneno había hecho 
ya su agosto. 

En efecto, la preocupación por las en­
fermedades y los problemas de los gru­
pos populares, sus cuidados sobre la hi­
giene, el análisis de la tuberculosis, le 
habían hecho poner el dedo en nuestras 
penosas lacras sociales, muchísimo más 
serias hace 63 años que ahora:Las per­
sonas llamadas cultas lo tacharon de 
•'con1unista" sobre todo desde Guaya~ 
quil, sintiendo invadido ·su enorme po· 
der, se gastó una campaña de difama­
ción contra él. 

El grupo médico porteño era más cor­
to que en Quito, en 1911 apenas habían 
49 médicos en esa ciudad, pero la mayor 
parte de profesionales se hallaban vin­
culados a poderosas familias de la élite 
económica, en lo cual habían paráme~ 
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tras diferentes a los de Quito. El grupo 
guayaquilcño se había preocupado tan1K 

bién por su actualización científica, pe~ 
ro en menor grado que en la Sierra, val­
ga citar que en 1897 había vuelto de Pa­
rís y de Berlín, el Dr. Miguel Alcívar, 
haciendo estudios en el Instituto Pas­
teur, convirtiéndose a poco en el líder 
del grupo dirigente de la Costa. A él se 
sumaron luego, Francisco Y caza BustaK 
mante que volvió en 1904 haciendo Oto­
rrinolaringología y pediatría en Fran­
cia, Alemania e Italia; en 1909 regresa­
ron Juan Francisco Heínert y Armando 
Pareja, que habían estado en Alemania. 
Este último justamente había estudia­
do Higiene; en 1918 regresó Teodoro 
Maldonado Carbo, célebre cirujano que 
llegó a la cifra de 50.000 intervenciones 
quirúrgicas. 

Con la molestia a cuestas, en 1927 edi­
tó el Dr. Suárcz dos trabajos más: uno 
el informe sobre su cometido en Was­
hington y otro sobre la peste negra y la 
pulga chcopis. en 1928 y con la ayuda de 
Ayora, reconstruyeron el edificio de la 
Cruz Roja, casa que anterionnente haw 
bía sido ofrecida en venta privada al 
Dr. Suárez y que él la cedió para fines 
más altos y sociales; y tuvo la sorpresa 
de que el comando liberal de Ambato lo 
eligió (a dedo, como se acostumbraba 
entonces) diputado a la Constituyente 
de dicho año. 

Como diputado integró un grupo de 
izquierda avanzada junto con Manuel 
María Sánchez, Manuel Ignacio Carrión, 
(orense), Carlos Cueva Tamariz y el Ge­
neral Luis Larrea Alba, entre otros. Pro­
movió igualmente el apoyo a varias canN 
tonizaciones, entre ellas de Saquisilí, 

donde descubrió que los sombreros de 
lana eran vendidos a 7 sucrcs la unidad, 
siendo su costo real de 14 sucres; y an­
te la paradoja y la sorpresa le explica­
ron los artesanos, que lo hacían con la~ 
na robada ... De allí las rebajas. 

La valiosa actuación en la diputación 
le abrió un nuevo cmnpo: la política, en 
efecto en 1931 fue elegido el decano nú­
mero 22 de la Facultad de Medicina y 
al año siguiente, cuando frisaba en los 
4 años fue electo Rector de la Universi­
dad Central. 

Apenas ingresó al rectorado se enteró 
que quedaba muy corto tiempo para 
crear la Escuela de Mayordomos, según 
el pedido de su legatario y filántropo, el 
señor Gallo Almeida. Caso contrario, la 
Universidad perdería el enorme legado. 
En poco tiempo, el flamante Rector hi­
zo adaptar unas casas de la hacienda la 
Pradera (que eran parte del legado) pa­
ra dar allí clases a los alumnos de ma­
yordomía, llevó 3 pizarrones de la anti· 
gua Casona, hizo fabricar los muebles 
correspondientes con su concuñado 
Holguín Iturralde. 

También tuvo la idea de crear un la­
boratorio que proporcionara rentas es· 
tables a la Universidad. 

Desde la Cruz Roja había propiciado 
la fundación de la planta pasteurizado­
m en Quito y apoyó también a la Gota 
de Leche. 

Cuando rector, vino una nueva sor~ 
presa: el 33 los alumnos acaudillados 
por Gonzalo Oleas Zambrano le acusa­
ron de derechista y ultramontano y le 
hicieron tma huelga general. El presti­
gio del Rector era tan grande, que la 
huelga cedió y el Consejo Universitario 
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le pidió volviera a la Casona, cosa que 
aceptó con la condición de la salida del 
valioso líder socialista Oleas, como en 
efecto se cumplió. En otra huelga, del 
año 34, decidió dejar la Universidad, así 
pues en 5 años de política, se quedó am­
pliamente desengañado. 

En 1933 y en pleno rectorado~ publicó 
su trabajo: 11 Dietas carenciales en ani­
males de laboratorio'', pionero en su 
época; un año más tarde apareció su 
trabajo "Contribución al estudio de las 
clases obreras y campesinas del Ecua­
dor11; para entonces era ya miembro de 
sociedad cicntifca de Cuba, EE. UU., 
Argentina, y México. La Oifcina Sanita­
ria Panamericana le había designado 
epidemiologista de ella. 

Hasta 1930 era el Dr. Suárcz uno de 
Jos profesores más admirados de la Fa­
cultad por su erudición, su seriedad y 
su honda preocupación por los proble­
n1as sociales; decíase que no reía nun­
ca, excepto en su casa. Sin embargo, en 
11 años de cátedra, ningún alumno se 
había atrevido a pedirle que le dirigiera 
la tesis doctoral, le tenían miedo y res­
peto y algo cómodamente huían de su 
exigencia; en este año, se dio la excep­
ción un egresado de 28 años, el csmcral­
deño Franklin Tcllo Mercado, le pidió 
que fuera su director de tesis. Suárez 
no aceptó el tema propuesto por el 
alumno y Je indicó otro: uNeumotórax 
en perros ".El joven Tello no tuvo más 
remedio que aceptar, el trabajo duró 2 
años, en que lucharon igual a igual, 
alumno y maestro; el estudiante tomó 
de manos de la policía municipal 20 pe­
rros callejeros y los alojó en el Colegio 
Mejía, donde daba clases. Todos los ani-

males fueron sometidos al procedimien­
to del neumotórax, mediante un apara­
to ideado por el propio Tello; cada se­
mana había que hacerles controles ra­
diológicos en la consulta privada del Dr. 
Suárez, a donde aparecía regularmente 
el alumno con sus 20 perros amigos, 
bien abozalados. Cada mes se sacrifica­
ba un animal y se hacían estudios ana­
tómicos histológicos y microfotográ­
ficos. El resultado fue un éxito. (Ver 
(Ver más allá de la simple receta" obra 
de Dr. Tello Mercado). 

En 1935 fue designado el Dr. Suárez, 
Vocal de la Junta de Asistencia Pública 
y para obtener recursos creó el laborato­
rio ICAP, con el objeto de producir me­
dicamentos y de realizar algunos análi­
sis. El laboratorio lo instaló a la entra­
da norte del Hospital Espejo; trajeron 
maquinaria y cn1pczó a . funcionar con 
bienestar. Al poco tiempo el laboratorio 
se vio envuelto en problemas económi­
cos y los médicos italianos de sangre ju­
día, reciente1nente emigradps al Ecua­
dor (O!lolcnghi, Di Capua, Mungia, etc. 
que habían venido temiendo un ataque 
antisomita de Mussolini) propusieron a 
la Asistencia Pública la compra de los 
laboratorios, con la condición Q.e que la 
Junta quedara de accionista. Así nació­
LIFE. 

El mismo año, 35 fue designado médi­
co de la SHELL y publicó su trabajo 
"Contribución al estudio sobre Electro­
radiología. En 1937 recibió del gobierno 
dé Páez la comisión de organizar el Ins­
tituto de Previsión, la Caja del Seguro y 
los servicios médicos: nadie mejor de­
signado para esto que el Dr. Suárez, 
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pues tenía 18 años de experiencia en el 
manejo de la naciente Medicina Social. 

Los resultados no se dejaron esperar: 
creó la ficha de salud individual y el 
examen del individuo sano, entre otras 
innovaciones. Anteriormente había ya 
implantado la vacunación obligatoria 
contra la tuberculosis. 

El1nismo afío 37, renovó sus aparatos 
de radiología. En 1938 creó el Centro de 
Estudios y el Dispensario, mnbas con 
dcsiino a los enfern1os tuberculosos. 

En 1938, 40 y 44 editó tres boletines 
dedicados a Estudios sobre tuberculo­
sis, órgano de la reciente Caja del Segu­
ro. En 1939 viajó con toda su familia a 
Buenos Aires, con el objeto de asistir' a 
la Conferencia Mundial sobre Alimenta­
ción. El Dr. Pedro Escudero, una de las 

mayores notabilidades mundiales de la 
época en dietética le recibió con los Ina­
yores elogios. A su regreso al Ecuador 
el Dr. Suárez editó su trabajo "A través 
de Argentina y Chile". (1940) 

Es también de estos años, su trabajo 
de investigación sobre la leche que se 
consun1ía en Quito y los resultados a 
través de inoculaciones. 

En 1941 empezó a trabajar sobre la 
nutrición de los indígenas de Otavalo y 
a pesar de tener sólo 53 años se sintió 
cansado; en realidad, había empezado 
dcrnasiado pronto. Vendió por entonces 
su vieja casa de Ambato en la calle Qui­
to y Ccvallos y compró una quinta en la 
misma ciudad, a la que tanto amaba y 
le puso el nombre simbólico de "El Re­
tiro'', cual si fuera una premonición. 

En 1942 editó su "Tratado de Higiene 
contemplada bajo el aspecto de su adap-

tación a las dn.:unst;;mcias reales de la 
vida en la región andina'1 • 

El 43 Jsístió a un congreso sobre ad~ 
1ninis Lración en Naciones Unidas y pu~ 
blicó su en.sayo sobre la nutrición autóc­
tona en Ülavulo, unido a sus rrLecciones 
de Higiene", ele las gue sólo se llegó a 
publicar la primera parte, porque ense­
guida iba a cortarse su fuerza vital. Po­
co después en plena labor científica, le 
sobrevino una hen1orragia cerebral, de 
la cual se recuperó a n1cdias, pués que­
dó hemipléjico y con disartria (dificul­
tad ele hablar). 

Hon1brc integro y superior, previó el 
fin inminente, que vendría el .11 de no~ 
vie1nbre de 1945 y en A1nbato, en su be­
Ha quin La de lVliraflorcs, recientemente 
adquirida. Lo primero que hizo, fue re­

nunciar a !a Shell el Dr. Hartmann 
Tschopp aceptó la renuncia, con la con~ 

dición de que e! Dr. Suárez designara a 
su sucesor sien1prc y cuando le dijo 
Tschopp ~<no fuera ninguna de los que 
figuraban en una lista que iba a lnos­
trársela". El Dr. Suárez se quedó admi­
rado, mientras tanto el extranjero sacó 
de su cartera una lista con los nombres 
de once médicos, varios de ellos de re­
conocido prestigio y solvencia y le dijo: 

"Doctor, esta es la lista ele sus cole­
gas que desde el día que Ud. cayó 
enfermo, han estado gestionando 
para si, el cargo ele Ud., sin conse­
cuencia, ni lealtad ni respeto para 
con un compañero y amigo en des­
gracia. Ninguno de ellos es digno de 
venir a trabajar en n1i Compañía". 
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Entonces vino a la mente del Dr. Suá~ 
res, el nombre de aquel estudiante que 
hacía 15 años había venido durante dos 
años a su consultorio cargado de 20 pe­
rros con netnnotórax y le designó su su­
cesor: Franklin Tello. 

Poco antes de rnorir, la revista argen­
tina de Dictología, honró su portada 
con el retrato del Dr. Suárez, conside­
rándolo un valor continental. 

A su 111uerte, An1bato reclamó sus 
huesos, que desde entonces reposan en 
el scclor de Hombres Ilustres del Ce­
menterio Municipal de esa ciudad. 

Mis perdones porque no me haya re­
ferido en detalle a múltiples aspectos de 
la obra de Suárez, otras personas lo haR 
rán en forma cxhausliva y detallada en 
el Sin1posiun1 de esta noche. El respeto 
a Uds .. y a quienes me sucederán en el 

uso de la palabra, reclama mi silencio, 
no sin antes manifestar mi gratitud al 
Dr. Alfonso Castro, director de este hos­
pital, por haberse dignado pedirme esta 
colaboración que me honra; al Ing. 
Juan Suárez por todo lo que me ha en­
señado sobre su ilustre padre; a este 
Hospital y al personal que labora en él, 
mi congratulación por llevar de patrono 
el nombre de un ecuatoriano sabio. 

Tenemos la seguridad que Suárez fue 
un iluminado que creyó en base a sus 
convicciones sociales, que un día podría 
hablarse sin demagogia de una Nación 
llan1ada Ecuador, con raíces y sobre toM 
do con Destino común. Han pasado 44 
años de su muerte y ese sueño continúa 
siendo una pesadilla para unos cuantos 
ilusos con1o ustedes y con1o yo. 
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